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			Dedicatoria

			Dedico esta obra primero a Dios, que me dio la fuerza; a toda mi familia: mi esposa, la Dra. Altagracia Murray, y a mis hijos e hijas; y luego a todos los luchadores de la familia Rosaliót que lucharon junto a nosotros por esclarecer la realidad de esta herencia de 50 mil herederos, en manos de políticos corruptos y un abogado insensible que no mostró ninguna empatía con esta familia Rosaliót.

			CON MUCHO DOLOR Y PESAR RECORDAMOS A TODOS NUESTROS MUERTOS QUE SE FUERON ESPERANDO EN PUERTO REAL; QUIEN NO LES CUMPLIÓ A LOS MUERTOS, TAMPOCO A LOS VIVOS.

			Dr. Ramón Murray, Ph.D.
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			​Prefacio

			Durante décadas, la historia de una familia dominicana fue silenciada por el polvo del oro y la sombra del poder. En un rincón llamado Cotuí, un linaje con el apellido Rosaliót vio desaparecer sus tierras, sus títulos y su derecho a la memoria.

			Primero fue la dictadura. Luego, el continuismo. Años de expropiación disfrazada de legalidad. Tiempos en que los mapas cambiaban, pero los dueños verdaderos eran borrados con tinta burocrática.

			Hoy, esas tierras —ricas en minerales, bañadas en sudor y sangre— son explotadas por una poderosa compañía extranjera. Pero sus verdaderos dueños nunca han recibido una onza de justicia.

			La historia de la familia Rosaliót no es única. Es el eco de muchas otras en nuestra tierra: campesinos, obreros y herederos invisibles, despojados en nombre del progreso, silenciados en nombre del orden. Pero ninguna dictadura, banco ni contrato extranjero puede enterrar la verdad para siempre.

			Yo estuve allí cuando comenzaron a despertar. Cuando las voces del olvido se convirtieron en gritos. Esta historia no me la contaron: la viví. Y por eso la escribo.

			Esta no es solo una historia de herencia. Es una historia de despojo, de silencio forzado, y de esperanza que se niega a morir. 

			Las historias de la narración no están en orden cronológica y contienen ficción en muchas escenas, sin omitir la realidad de la historia. Los nombres han sido cambiados como prevención de litigios legales. Pero la herida es real.

			Ahora los Rosaliót tienen una historia escrita. No se la escribió su abogado, que debió escribirla con letras de oro. Pero como dice la Escritura, 

			“Pero al malo, al impío, Dios le quita las riquezas de sus manos y se las da al justo (Proverbios 13:22; Job 27:17-18).

			Dr. Ramón Murray, Ph.D.

			Miami, Florida, EE. UU.

			Julio de 2025

		


		
			​Parte I 
El Legado Perdido

			Antes del oro, hubo sangre. Antes del poder, hubo un nombre que se defendió como reino. Esta parte cuenta cómo nació la semilla de los Rosaliót y cómo su corona fue manchada por siglos de ambición.
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			​I | Del Edicto y el Oro: El Origen Secreto de los Rosaliót

			España 1492-1765: El Origen — Los Reyes Católicos — Cristóbal Colón — Decreto de la Alhambra — José Margarita del Rosaliót (padre) —  José Margarita del Rosaliót, (hijo) y su viaje a América — Celedonio del Rosaliót Guzmán — Celedonio del Rosaliót, padre de Jacinto

			1492, España. Ese es el año exacto del descubrimiento de América por Cristóbal Colón y un grupo de bandidos expresos y exiliados que lo enviaron a conquistar tierras para la colonia española, ya que carecían de especias y de muchas cosas que hacían falta en España. En ese año, Colón se lanzó al agua para descubrir un nuevo mundo que creía que era la India.

			En ese mismo año, ocurrió otro hecho trascendental: la expulsión de los judíos. El Decreto de la Alhambra, emitido el 31 de marzo de 1492 por los Reyes Católicos, ordenó que todos los judíos sefardíes que vivían en los dominios españoles aceptaran el catolicismo obligatorio antes del 31 de julio, o de lo contrario, serían expulsados del territorio. Muchos aceptaron la conversión forzada, convirtiéndose en conversos, mientras otros huyeron hacia el norte de África, el Imperio Otomano, Portugal y otras partes de Europa.

			Aquellos que se negaron a convertirse fueron perseguidos y, en muchos casos, condenados a la hoguera por su fe. Los que permanecieron y se adaptaron al catolicismo fueron absorbidos gradualmente por la sociedad española, y al cabo de generaciones, sus descendientes llegaron a considerarse españoles natos, católicos romanos y apostólicos.

			Más de 300 años después, una de estas familias que se quedó en España y aceptó el catolicismo, aun siendo judíos sefardíes, prosperó en España. Más de 300 años después, esta familia había prosperado mucho y había alcanzado logros, convirtiéndose en una familia poderosa. Su patriarca era un hombre próspero en negocios y también con riquezas. Estamos hablando de José Margarita del Rosaliót (padre) nacido en España hacia 1700, en una época en la que la monarquía borbónica consolidaba el poder central tras la Guerra de Sucesión Española. Era a su vez un hombre de bien y había tenido varios hijos con Margarita del Rosaliót, pero hablaremos aquí solamente de los dos hijos mayores, el mayor fue José Margarita del Rosaliót (hijo)

			Nacido en España en 1745, el segundo hijo fue Antonio del Rosaliót II, nacido en 1748, hijos que crecieron en la opulencia y en las riquezas del seno de esta familia. Sin embargo, el padre, aunque acaudalado, siempre había soñado con viajar a América, ya que América era el foco que todos los europeos miraban para conocer y ver la tierra de oportunidades que se había descubierto por Cristóbal Colón más de 300 años antes de la época de esta familia española descendiente de judíos sefardíes.

			Entre sus dos hijos, sin embargo, había un pugilato por el control del poder; estamos hablando del primer hijo y el segundo hijo ya mencionado. Había una rivalidad entre ellos.

			El primer hijo siempre pensó en el sueño de su padre de irse a América para ver la nueva tierra que hacía más de 300 años se había conquistado por España. Era el deseo de muchos acaudalados venir a América para conseguir oro, ya que el oro estaba en América virgen, y era la meta de todos los ricos hacerse aún más ricos.

			Aprovechando todas esas coyunturas, este joven decidió cumplir el sueño de su padre. Se aprovechó de una desavenencia con su hermano; el mayor decidió que los dos debían separarse. Luego de la muerte de su padre, que ocurrió durante un atraco al salir de una reunión de negocios en el Banco Español SATAN DER, los vándalos le dieron diez tiros y se llevaron un maletín con una gran suma de dinero. Pero estos dos muchachos se separaron después de enterrar a su padre y guardar luto. El mayor, José, tomó bastantes bienes y a su mujer, Victoria Del Rosaliót Guzmán, y decidió partir a América con su esposa, que también era una joven aristócrata.

			​Los dos con menos de 22 años

			Así es que, preparados y listos para irse a las Américas a buscar oro, decidieron pagar por uno de los barcos de aquella época, que no era tampoco un viaje seguro y duraba muchos días, pero era mucho más seguro que en las tres carabelas de Cristóbal Colón.

			No se había avanzado tanto en la construcción de barcos, pero los barcos eran mucho más seguros y grandes que hace 300 años, cuando Colón viajó y descubrió por accidente América, ya que Colón cuando salió no sabía a dónde iba, y cuando llegó no sabía a dónde estaba.

			En 1765, en febrero, José Margarita del Rosaliót (hijo) y su esposa Victoria salieron de España rumbo a las Américas, abordaron un barco que, para la época, parecía seguro para hacer la travesía a las nuevas tierras conquistadas por Colón más de 300 años antes. Zarparon rumbo a las Américas; no obstante, fue un viaje duro y difícil por meses, ya que, en el trayecto, al entrar en el Atlántico y salir del Mediterráneo, el barco atravesó una gran tormenta que parecía hundirlo. Solo se salvaron gracias a la gran capacidad del capitán, que había logrado evitar que el barco se estrellara en un arrecife.

			Debido a esa primera tormenta, unos 3 días después, enfrentaron un intenso aguacero y vientos huracanados que prácticamente impedían al barco avanzar. Cuando todo parecía resuelto después de haber salido de esta segunda tormenta, se veía la calma.

			Dos días después, fueron atacados por piratas del Caribe que se escondían en islas para hacer daño a los galeones españoles o barcos ingleses que se encontraban en la región, cerca de una isla que pertenece a Puerto Rico. Cerca del Canal de la Mona, fueron nuevamente atacados, y esta vez, como si la desgracia quisiera hundir el barco.

			Finalmente, trataron de llegar al puerto de la capital dominicana, pero producto de un gran oleaje y una tempestad de aguaceros que habían estado azotando a la isla La Española, tuvieron que girar hacia el este y llegaron a una ensenada en lo que siglos más tarde sería conocido como San Pedro de Macorís. Ninguno de esos lugares, ni la capital ni San Pedro, tenía muelles, pero San Pedro de Macorís era el puerto más antiguo que existía en la República Dominicana. Aunque eso no se le podía llamar puerto, sino un lugar donde podían fondear los barcos, porque los puertos se construyeron más adelante.

			El puerto de San Pedro de Macorís es el más antiguo del país. Fue construido hacia finales del siglo XIX. Este puerto fue utilizado para recibir la mayor parte de las operaciones del puerto de Santo Domingo, cuando este era incapaz de manejar la capacidad de los barcos en ese momento. El puerto recibió las operaciones vinculadas de Europa y los Estados Unidos.

			Así, José Margarita del Rosaliót (hijo) y su esposa Victoria, jóvenes de menos de 25 años, llegaron y fondearon en San Pedro de Macorís un día de junio de 1765, cuatro meses después de zarpar de España. Al llegar al puerto, fueron recibidos por un contacto de José Margarita que había venido a América unos 3 años antes. Eran amigos de la infancia y se habían establecido en El Seíbo, una de las ciudades más antiguas de la República Dominicana, donde se asentó una gran colonia de españoles que habían venido a buscar tesoros y riquezas en la nueva tierra descubierta por Cristóbal Colón más de 300 años antes.

			​La Española y el Nacimiento de la República Dominicana (1765–1882)

			El Seíbo es una de las ciudades más antiguas de la República Dominicana, fundada en 1502 por el conquistador español Juan de Esquivel. Sirvió como centro militar y administrativo para controlar a los taínos del este de la isla durante las primeras décadas del siglo XVI. Su nombre proviene, según la tradición oral, de un subcacique taíno llamado Seebo, quien estaba bajo la autoridad del cacique de Higüey, Cayacoha. Durante la época colonial, ya existía como división territorial, y fue reconocida como una de las provincias originales del país tras la independencia, mediante la ley de división territorial de 1845. El nombre de Santa Cruz de El Seíbo refleja la costumbre española de colocar cruces cristianas en los puntos cardinales como protección espiritual. Aún se conserva una de estas cruces, conocida como la Cruz de Asomante, en el sector oeste de la ciudad.

			Una vez allí, José Margarita y su esposa Victoria Guzmán se convirtieron en una familia próspera. Como tenían el dinero que habían traído, se dedicaron a establecer negocios y a comprar tierras en El Seíbo, pronto alcanzando un estatus honorable en la provincia del Seíbo, en la República Dominicana. En 1767, José Margarita Rosaliót y Victoria de Guzmán Rosaliót tuvieron su primer hijo, de quien hablaremos en detalle más adelante.

			Celedonio de Rosaliót Guzmán Senior, hijo de los anteriores, nació en El Seíbo en 1767 y fue el primer hijo de José Margarita Rosaliót Junior y Victoria de Guzmán. Hizo lo mismo que su padre, quien lamentablemente murió joven, entre los 48 y 55 años, en agosto de 1796. Ahora, Celedonio asumió la responsabilidad de su padre y expandió el imperio de la familia Rosaliót, adquiriendo numerosas propiedades en el este y en otras partes del país, como La Vega y Cotuí, así como diferentes propiedades en el Distrito Nacional, la capital dominicana, Santo Domingo.

			Celedonio del Rosaliót Guzmán Junior se casó con Manuela del Rosaliót Rosa y tuvieron dos hijos: Celedonio de Rosaliót y Alaya Emilia del Rosaliót; esta última fue la madre de Francisco del Rosaliót Sánchez, quien más tarde se convertiría en uno de los líderes de la independencia dominicana y en el primer presidente provisional del país en su etapa fundacional. Celedonio Junior murió a una edad temprana, a los 40 años, a causa de una enfermedad contagiosa, el 30 de diciembre de 1805, en El Seíbo.

			Celedonio del Rosaliót, nacido en El Seíbo en 1800, era hijo de los anteriores. Se casó con Felicita Concepción y Baltasara Rosaliót y fue el padre de Jacinto del Rosaliót Concepción, de quien hablaremos más adelante.

			Celedonio continuó expandiendo los negocios familiares y fue el primero en enviar madera de caoba para vender en España desde San Pedro de Macorís. Estos barcos transportaban mercancías y viajeros a través de ese desembarcadero, así como a Santo Domingo y La Isabela, Puerto Plata. Muchas veces, los barcos eran atacados por piratas del Caribe. Durante los siglos XVII y XVIII, el Caribe era una región infestada de piratas, filibusteros y corsarios, muchos con patentes de corso emitidas por potencias rivales como Inglaterra, Francia y los Países Bajos. El Canal de la Mona, entre la Española y Puerto Rico, era una ruta estratégica pero peligrosa.

			Los piratas del Caribe asaltaban numerosos barcos españoles e ingleses, escondiéndose en las islas que rodean el Caribe, lo que hacía casi imposible capturarlos. No solo robaban madera, sino también oro, joyas y, especialmente, la valiosa caoba, muy codiciada en el Viejo Mundo.

			La primera mina de oro del Nuevo Mundo fue explotada en Pueblo Viejo, en Cotuí, por los españoles desde principios del siglo XVI, aunque fue abandonada durante siglos y resurgió intermitentemente. Celedonio, familiarizado con esta antigua tradición aurífera, aprovechó los rumores sobre nuevas vetas en la región y comenzó a explorar las tierras que la familia Rosaliót había adquirido.

			Pronto descubrió vetas de oro en los ríos y comenzó a extraer el metal precioso de los cauces, arroyos y de ciertas corrientes de montaña. La fortuna de los Rosaliót continuó creciendo con Celedonio, quien también expandió sus dominios hacia otras regiones del país.

			Tenía negocios familiares en Cotuí y había comprado tierras allí. Además, se extendió hacia la capital, como ya se mencionó, y contaba con un gran número de vasallos y hombres que trabajaban para él y para los Rosaliót, quienes ya se habían establecido en todo el territorio del Seíbo, Romana, Capital, Bonao, La Vega, Cotuí, Pueblo Viejo, y habían llegado incluso hasta Santiago y Baní.

			Durante la segunda mitad del siglo XVIII, la colonia española vivía un período de declive económico frente al auge de la colonia francesa en Saint-Domingue (actual Haití). En 1795, como parte del Tratado de Basilea, España cedió la parte oriental de La Española a Francia, lo que provocó tensiones, migraciones y una redefinición del poder local. Las familias con recursos, como los Rosaliót, tuvieron que adaptarse constantemente ante los cambios políticos y económicos que transformaban el paisaje de la isla.

			Esto llevó a que los empresarios que vivían en las Américas y enviaban oro y madera en los barcos que ofrecían ese servicio exigieran seguros para entregar solo a familiares en Europa, y el negocio crecía; por tanto, los piratas del Caribe tenían el comando en los mares. Pero por ese mismo año, ya en tiempo de Celedonio, comenzó una nueva era de ataques con los compradores y vendedores de madera, y también de ganado, como los bucaneros que se lanzaban a buscar ganado, y los filibusteros que buscaban madera, y eso trajo muchos conflictos, otras veces entre los mismos descendientes de los Rosaliót, entre primos y hermanos, los cuales no fueron pocos los conflictos por la lucha de poder, igual que el padre de todos ellos en España, y los dos primeros hijos, el cual uno se quedó allá y el otro murió en el Seíbo, República Dominicana.

			Cubrir sus mercancías en caso de que los bucaneros, filibusteros o piratas del Caribe saquearan los barcos. Como en cualquier negocio, había que buscar maneras de protegerlo. Para mitigar las pérdidas ante ataques piratas, comerciantes coloniales comenzaron a establecer acuerdos rudimentarios de seguros. Aunque la práctica formal surgió en Europa con Lloyd’s de Londres, en América se usaban redes familiares, juramentos notariales o pactos privados para garantizar la entrega de mercancías desde La Española hasta Europa. Así nació, de manera informal, una forma primitiva de asegurar bienes comerciales.

			Celedonio educó a su hijo con una mentalidad diferente a la de otros Rosaliót, que adiestraban a sus hijos para manejar los negocios familiares. Pero Celedonio fue más allá, junto con la madre de Jacinto del Rosaliót, ya que desde temprana edad se notaba la habilidad de Jacinto para hacer negocios. Tenía una mente muy abierta y era muy ambicioso, especialmente en lo que concernía al oro, la madera y las tierras. Le gustaba mucho la ganadería y superó a su propio padre, Celedonio, con la ambición de convertirse en un verdadero patriarca poderoso dentro de la familia Rosaliót.

			Jacinto creció desarrollando negocios más sofisticados que los demás, porque su padre lo llevaba a reuniones de negocios y a los barcos donde se enviaban mercancías a España, así como oro que se guardaba en el banco SATAN DER. Jacinto desarrolló habilidades con la espada y las armas de juego, además de prepararse para entrenar como soldado y guerrero; le gustaba mucho usar el sable y la espada, y era amante de las armas de la época, que los dominicanos llamaban cachafú.

			Celedonio del Rosaliót eligió dos mujeres para sí, una llamada Felicita y otra llamada Baltasara, a quienes amaba. Lamentablemente, ambas murieron antes que Celedonio del Rosaliót; una en un viaje a La Vega y la otra en Cotuí, ya que Celedonio viajaba a esos lugares para reforzar los negocios, pues se había descubierto oro en varias de las propiedades que había adquirido, tanto en La Vega como en un lugar llamado Pueblo Viejo. En una de esas propiedades había una mina de oro, pero no pudo avanzar mucho en el proceso de extracción. Sin embargo, fue el primero en enviar madera y oro que consiguió en los terrenos que ocupaban. A pesar de todo, su hijo Jacinto, de quien hablaremos más adelante, había trabajado junto a su padre y conocía todos los mecanismos de esas tierras.

			Así es como Celedonio del Rosaliót murió en Cotuí, y fue llevado por su hijo Jacinto a ser enterrado en El Seíbo. Aunque no se conoce el lugar exacto de su sepultura, se ha podido averiguar que Jacinto lo llevó de Cotuí, desde los terrenos donde estaba la mina de Pueblo Viejo, hasta El Seíbo, donde recibió sepultura. No estamos seguros de cuántos años vivió Celedonio, pero se estima que vivió más que todos los anteriores, con su muerte cifrada entre 1878 y 1882, a los 78 o 82 años.

		


		
			​II | El Imperio y el Exterminio: De Jacinto a Trujillo

			La Española RD 1883-1946: Jacinto del Rosaliót y su descendencia — Francisco del Rosaliót Sánchez — Pedro Santana — Ulises Heureaux (Lilís) — Francisco Henríquez y Carvajal — Horacio Vásquez — Rafael Leónidas Trujillo Molina — Acuerdos con Franco — El Corte — Andrés Antonio del Rosaliót

			Jacinto del Rosaliót Concepción, hijo de los anteriores, nació en El Seíbo en 1825, hijo de Celedonio del Rosaliót y Felicita Concepción Rosaliót. Marido de Rita Diaz Joran del Rosaliót y Petronila Antonia Hernández Rosaliót. Padre de Víctor del Rosaliót Díaz; Antonio del Rosaliót Díaz; José Altagracia del Rosaliót Díaz; Eduviges del Rosaliót; Juana Rosaliót Hernández y dos hijos más que no mencionaré aquí.

			Jacinto del Rosaliót fue el más ilustre de todos los Rosaliót que descendían de judíos sefardíes y, en la República Dominicana, realmente extendió el imperio hacia las provincias de Monseñor Noel y Sánchez Ramírez, imperio que se radicó exactamente en la provincia de Sánchez Ramírez, La Vega y Monseñor Noel, llevando su cuartel general desde El Seíbo, donde había nacido, hacia la provincia de Sánchez Ramírez.

			Fue Jacinto quien descubrió que en ese terreno había mucho oro, aunque nunca supo que poseía una mina tan grande. Comenzó a cavar con instrumentos rudimentarios, y lo que extraía de los arroyos lo enviaba a España, depositándolo en el banco SATAN DER. Tanto la madera como el oro eran enviados a España, ya que en la República Dominicana no había bancos en ese momento (el Banco Central de la República Dominicana fue creado por Trujillo en 1947).

			Jacinto tuvo muchos hijos e hijas; fue el más prolífico de todos ellos y es considerado el patriarca de los Rosaliót. Se extendió a muchos territorios, también a la capital, donde encontró numerosos y grandes terrenos, como la parte donde está el Palacio Nacional, la Universidad Autónoma de Santo Domingo, el Teatro Nacional y la Galería de Arte Moderno; todo eso perteneció a Jacinto del Rosaliót.

			Aunque el estado lo niega, a pesar de los tiempos, tanto los que se quedaron en España como los que vinieron a América y se quedaron en la nueva tierra conquistada, todos llevaron sus riquezas al banco de España.

			Luego, SATAN DER, durante casi 150 años, esas riquezas produjeron enormes beneficios, especialmente las depositadas que nunca perdieron valor, sino que aumentaron continuamente, convirtiendo a Jacinto en el hombre más rico de toda la isla, y sus descendientes se volvieron acaudalados. Con ello, Jacinto ayudó a financiar la gesta del prócer Francisco del Rosaliót Sánchez, quien lideró el acto de independencia y fue figura clave de la Junta Central Gubernativa. La madre de Sánchez era tía de Jacinto: Olaya Emilia del Rosaliót, hermana del padre de Jacinto, quien se estableció en la ciudad de Santo Domingo de Guzmán, lo que se conoce como la capital dominicana, pero de eso hablaremos más tarde.

			Jacinto, aunque había nacido en El Seíbo, había expandido su imperio por Sánchez Ramírez, gracias a una relación cercana con esos territorios, la mayoría adquiridos por su padre anteriormente. Ahora él era el líder absoluto del clan de la familia Rosaliót en América. Se encariñó mucho con su primo Francisco de Rosaliót Sánchez, quien nació en 1817 y era ocho años mayor que él. Llevaban una relación afable y él se involucró en la lucha de Francisco de Rosaliót Sánchez que liberó a la República Dominicana del yugo haitiano. En ese tiempo, toda la isla estaba bajo control haitiano desde 1822, tras la unificación impuesta por Jean-Pierre Boyer. Este periodo trajo reformas abolicionistas, nuevos impuestos y tensiones culturales, especialmente con las élites criollas conservadoras, muchas de las cuales —como los Rosaliót— vieron sus privilegios y estructuras de poder amenazados. No fue hasta 1844, tras la independencia liderada por figuras como Sánchez, que se restableció la división: Haití en el oeste y la República Dominicana en el este.

			En esta lucha, Jacinto no solo se involucró con dinero; también fue miembro de su clan y tomó las armas junto con Francisco de Rosaliót Sánchez. En 1838, un grupo de jóvenes patriotas liderados por Juan Pablo Duarte, incluyendo a Juan Alejandro Acosta y Juan Isidro Pérez, fundó la sociedad secreta La Trinitaria, concebida para organizar la resistencia intelectual y militar contra el dominio haitiano. Jacinto del Rosaliót financió parte de esta hermandad, que más adelante conduciría a la proclamación de independencia en 1844. Para entonces, Duarte había sido deportado, y Francisco del Rosaliót Sánchez asumió el liderazgo del movimiento. 

			Francisco del Rosaliót Sánchez, líder independentista y figura central de la Junta Central Gubernativa de la República Dominicana, era hijo de Olaya Emilia del Rosaliót —hermana del padre de Jacinto— lo que reforzaba aún más los lazos familiares entre ambos, pues Jacinto y Francisco no solo compartían ideales patrióticos, sino también sangre: eran primos directos. Francisco era acaudalado, parte del clan de la familia Rosaliót, pero nunca tan rico como su primo Jacinto del Rosaliót. Jacinto del Rosaliót, junto con Francisco del Rosaliót Sánchez, fue líder del movimiento armado que logró la independencia de la República Dominicana en 1844. Rosaliót Sánchez es considerado, junto a Juan Pablo Duarte Díez y Ramón Matías Mella Castillo, uno de los Padres de la Patria de la República Dominicana.

			Tras el exilio de Duarte, Sánchez asumió el liderazgo del movimiento independentista, manteniendo correspondencia con él a través de sus familiares. Jacinto y Francisco cubrieron los gastos de Duarte en el exilio. Bajo la dirección de Francisco, los dominicanos proclamaron la independencia el 27 de febrero de 1844, separándose de Haití. Fueron batallas difíciles, pero en 1844, bajo el liderazgo de Francisco de Rosaliót Sánchez y apoyado por Jacinto del Rosaliót, los Rosaliót fueron parte fundamental de la independencia de la República Dominicana, encabezados por el que más dinero aportó a la causa del país, Jacinto del Rosaliót.

			Aunque Francisco del Rosaliót Sánchez dirigió la proclamación de independencia en ausencia de Duarte, no asumió la presidencia interina del país. Ese rol recayó inicialmente en Tomás Bobadilla, un abogado conservador, quien fue designado como presidente de la Junta Central Gubernativa tras el 27 de febrero de 1844. Sin embargo, las ideas de Francisco —que defendía un Estado plenamente soberano y republicano— encontraron una fuerte oposición dentro del nuevo gobierno, especialmente del sector conservador liderado por el general Pedro Santana.

			Pocos meses después, Santana derrocó a Bobadilla de la Junta Central y se proclamó primer presidente de la República Dominicana, concentrando el poder en sus manos. Aunque había apoyado la independencia al inicio, pronto mostró su preferencia por un modelo autoritario y tutelado. Años más tarde, en 1861, sería él quien promovería la polémica anexión de la República Dominicana a España, justificándola como un acto de protección frente a Haití y la inestabilidad interna, lo que provocó profundas divisiones políticas y patrióticas. Fiel defensor de la soberanía nacional, Rosaliót Sánchez enfrentó repetidos episodios de persecución política, incluyendo encarcelamientos, confiscaciones de bienes y exilios en varias islas del Caribe. En 1861, sus temores se materializaron cuando Pedro Santana concretó la anexión de la República Dominicana a la Corona Española bajo el argumento de protegerla de Haití y de las potencias europeas. Ante este acto que consideró una traición a la patria, Sánchez regresó al país desde el exilio para organizar una insurrección armada. Fue capturado por fuerzas leales a Santana y ejecutado el 4 de julio de 1861 en San Juan de la Maguana, dos años antes del estallido de la Guerra de la Restauración (1863–1865), a la cual no sobrevivió, aunque su sacrificio inspiró profundamente a los restauradores. Antes de morir, exclamó: 

			—Yo soy la bandera dominicana, entré por Haití porque no podía entrar de otra manera.

			Su muerte provocó indignación nacional y avivó el fervor patriótico que daría lugar, en 1863, al inicio de la Guerra de la Restauración. Encabezada por líderes como Gregorio Luperón, Benito Monción y Gaspar Polanco, con el apoyo del campesinado del Cibao, que rechazaba el dominio español, culminando con la recuperación de la independencia en 1865. Así, fue la familia de Jacinto la que patrocinó todas las guerras de la independencia (1844-1856) y restauración (1863-1865). Jacinto tuvo una vida tan larga como el número de hijos e hijas que tuvo. 

			Los enemigos de Francisco del Rosaliót Sánchez eran, por extensión, enemigos de Jacinto. Y no faltaban motivos: un sector del poder conservador lo detestaba, no solo por su cercanía al prócer caído, sino por la amenaza que representaba su inmenso poder económico y su influencia sobre vastas regiones del país. Pedro Santana, movido por la envidia y el miedo, decidió actuar. Lo acusó de traición y orquestó una emboscada en La Vega con la intención de eliminarlo de una vez por todas.

			Pero el destino —o quizás la lealtad de un pueblo que lo veneraba— se interpuso. Un niño que recogía leña en las afueras del camino vio a los hombres armados esconderse entre los matorrales. Sin pensarlo, corrió a avisar a los hombres de Jacinto, quienes actuaron con rapidez. La emboscada terminó al revés: siete de los atacantes cayeron muertos y dos fueron capturados. Bajo tortura, confesaron todo. Revelaron que el plan venía directamente de Pedro Santana. Jacinto, con el rostro endurecido por el luto y la ira, ordenó su fusilamiento en la plaza de Cotuí, como homenaje a su primo asesinado.

			La muerte de Francisco, a los 44 años, lo marcó profundamente. No era solo la pérdida de un primo, era la caída de un ideal compartido, la muerte de la esperanza de una patria verdaderamente libre. Jacinto sabía que no estaba a salvo. Santana no descansaría mientras él viviera. Pero también sabía que enfrentarse a él no sería fácil: Jacinto era dueño de más que tierras y oro. Tenía hombres, tenía lealtades, tenía un pueblo entero que lo protegía.

			Y entonces juró venganza.

			En 1864, casi tres años después del fusilamiento de Francisco, Pedro Santana viajaba por un camino rural cerca de San Cristóbal, escoltado por una pequeña comitiva. No esperaba peligro. Ya no era presidente y se creía fuera del alcance de sus enemigos. Pero al anochecer, cuando los árboles proyectaban sombras largas sobre el sendero, un grupo de hombres armados emergió del monte. Eran los leales de Jacinto. El ataque fue rápido, certero, brutal. Le golpearon la garganta con la culata de un fusil y lo dejaron allí, desangrándose entre las piedras y el polvo, creyéndolo muerto.

			Sobrevivió, pero apenas.

			Fue encontrado horas más tarde, apenas consciente, con la voz rota, la garganta inflamada, incapaz de tragar. Nunca volvió a hablar con claridad. Nunca volvió a comer sin dolor. Lo que siguió fue una lenta decadencia: su cuerpo se fue apagando, consumido por la fiebre, la desnutrición y una extraña afonía que lo acompañó hasta el final. Algunos dijeron que era cáncer. Otros —los que conocían la verdad— hablaban en voz baja de la emboscada y de la promesa que Jacinto había cumplido. Murió en junio de 1864, aislado, consumido por la enfermedad, incapaz de hablar con claridad. Para Jacinto, no fue necesario disparar un último tiro. El tiempo, la herida y la historia hicieron lo suyo. 

			​Guerras, Caudillismo y el Fin de una Época (1865–1925)

			Con la muerte de Pedro Santana y el cierre sangriento de la era restauradora, la República Dominicana entró en una nueva etapa: una época marcada por caudillos, conspiraciones, represión política e inestabilidad fiscal. De ese torbellino emergió una figura que dominaría la vida nacional durante más de una década: Ulises Heureaux, conocido como Lilís, nacido en Puerto Plata en 1845.

			Lilís asumió la presidencia por primera vez en 1882, impulsado por su reputación como militar astuto y hábil orador. Pero el poder no sació su ambición. Cuando intentó presionar a Jacinto del Rosaliót para obtener financiamiento para su gobierno —apelando a la excusa de enviar a su hijo a estudiar a Francia— se encontró con una negativa tajante. Jacinto, firme defensor de su independencia económica, rechazó cualquier forma de subordinación.

			Herido en su orgullo, Lilís cruzó las líneas de la legalidad y la ética: mandó a imprimir billetes sin respaldo, desató una inflación galopante y recurrió a tácticas de extorsión, incluyendo el intento de secuestrar a una de las hijas de Jacinto del Rosaliót. Pero el plan fue frustrado por un teniente llamado Carera, quien alertó a los hombres de Jacinto y pidió una recompensa, la cual le fue otorgada sin que Lilís lo supiera. Aquel intento fallido no sería olvidado.

			Aunque oficialmente cedió la presidencia en 1884, Lilís jamás soltó las riendas del poder. Gobernó desde las sombras mediante presidentes títeres como Francisco Gregorio Billini y Alejandro Woss y Gil, aferrándose al cargo de ministro de Guerra y Marina. Desde ahí, construyó una red de espionaje, silenció a sus adversarios y transformó la república en una dictadura personalista, corrupta y brutal.

			El país se sumió en una espiral de represión y miseria. La censura, la vigilancia y el miedo se volvieron cotidianos. La economía colapsaba bajo la presión del papel moneda sin valor. Nadie estaba a salvo: ni comerciantes, ni campesinos, ni políticos. Para 1899, el descontento hervía bajo la superficie como un volcán a punto de estallar.

			Ese mismo año, Lilís viajó a Moca, confiado en su aparente invulnerabilidad. Lo esperaba la historia. En una calle polvorienta, tres hombres lo interceptaron: Ramón Cáceres, Jacobito de Lara y Horacio Vásquez —miembros de una conspiración largamente gestada. Cáceres, hijo de un opositor asesinado por Lilís años atrás, descargó su revólver con precisión quirúrgica. El dictador cayó, herido de muerte.

			Pero no murió en el acto.

			Gravemente herido, fue trasladado a su residencia. Apenas podía hablar. La sangre lo abandonaba lentamente mientras los médicos debatían su destino.

			Y entonces, la segunda parte del plan entró en marcha.

			Jacinto del Rosaliót, maestro de la paciencia y las estrategias a largo plazo, había sembrado su venganza años antes. Uno de sus hombres más leales había sido infiltrado en el entorno del dictador, haciéndose pasar por un sirviente insignificante. Había servido en silencio, esperando este momento.

			Esa noche, mientras la casa de Lilís olía a alcohol, pólvora y desesperación, el agente de Jacinto se acercó con una infusión medicinal. En el líquido, un veneno lento, indetectable, pero infalible. Lilís bebió sin sospechar. La muerte ya se deslizaba por sus entrañas.

			Oficialmente, falleció a causa de las heridas de bala. Pero en los círculos de poder, los verdaderos herederos de la nación sabían la verdad: la justicia de Jacinto del Rosaliót había llegado.

			Tras la ejecución de Lilís en 1899, la nación no encontró estabilidad. Lejos de inaugurar una nueva era de paz, su muerte abrió un ciclo de gobiernos breves, golpes de Estado y pactos frágiles entre caudillos. La presidencia se disputaba entre figuras como Juan Isidro Jimenes, Horacio Vásquez y Alejandro Woss y Gil, ninguno de los cuales logró consolidar un poder duradero. Las arcas del Estado, saqueadas por años de corrupción y billetes sin respaldo, apenas podían sostener la administración pública. Los ingresos por aduanas se volvieron insuficientes, y la corrupción debilitó los cimientos institucionales de la joven república.

			Fue en ese contexto de caos económico, desconfianza política y creciente influencia extranjera que los Estados Unidos comenzaron a intervenir con mayor fuerza, alegando la necesidad de estabilizar la región y asegurar el pago de deudas. Para muchos dominicanos, especialmente los más nacionalistas, lo que venía no era ayuda, sino una nueva forma de dominación.

			Durante esos años convulsos, Jacinto del Rosaliót —ya anciano, pero aún vigilante— observaba desde sus propiedades en La Vega y Cotuí el deterioro del país que él y su primo Francisco del Rosaliót Sánchez habían ayudado a fundar. Se mantenía al margen de las disputas políticas, pero no pasaba desapercibido: ministros, militares y hasta presidentes lo visitaban en busca de su apoyo económico o su consejo estratégico. Algunos recibieron su respaldo; otros fueron rechazados con la misma cortesía con la que se cierran las puertas de una fortaleza inexpugnable.

			A pesar del caos nacional, el imperio Rosaliót siguió creciendo: tierras fértiles, rutas comerciales, ganado, oro… Jacinto sabía que, en tiempos de incertidumbre, el poder no siempre estaba en la presidencia, sino en quien podía sobrevivir a todos los presidentes. Así, mientras el país se desmoronaba entre luchas internas, Jacinto se convirtió en una figura silenciosa pero imprescindible: el anciano del que dependían muchos, pero que obedecía a pocos.

			A raíz de la invasión de 1916 de los estadounidenses a la República Dominicana, el presidente Francisco Henríquez y Carvajal (1859-1935) buscó apoyo financiero de Jacinto del Rosaliót, pero este se negó, alegando que era una persona neutral en este caso. La ocupación trajo consigo no solo la imposición de un nuevo ejército, sino también una intervención profunda en las aduanas, la infraestructura y la política monetaria del país. Para muchos dominicanos, fue otra forma de colonización disfrazada de orden institucional. Jacinto, ya anciano, observaba con recelo esta nueva intromisión extranjera y se mantuvo al margen, aunque muchos acudieron a él en busca de respaldo económico y político; algunos lo obtuvieron y otros no.

			En 1923, Horacio Vázquez —viejo conocido de las guerras restauradoras— buscó el respaldo de Jacinto del Rosaliót, apelando a su influencia casi mítica, que aún abarcaba desde el norte hasta el sur, del este al oeste del país. El anciano, de más de 97 años, pero con una mente lúcida, aceptó apoyar su candidatura. Gracias a esa red de apoyo, Vázquez fue elegido presidente en 1924, con la promesa de restaurar la soberanía nacional. En los últimos años de su vida, Jacinto escuchaba rumores de un muchacho que subía como la espuma dentro de ese nuevo ejército creado por los invasores. Decían que hablaba poco, pero miraba mucho. Que tenía amigos en Washington. Jacinto, con su intuición intacta, supo que vendrían tiempos aún más oscuros. Sin embargo, el anciano Jacinto del Rosaliót falleció en 1925, en la ciudad de La Vega, después de haber superado los cien años. Fue el patriarca más longevo y acaudalado de toda la dinastía Rosaliót: dueño de tierras fértiles, ganado, minas de oro y riquezas incontables. Su vida se extendió por más de un siglo de poder discreto, influencia silenciosa y dominio territorial que abarcaba casi toda la isla.

			Tras su muerte, el peso del legado familiar recayó sobre sus hijos. El primogénito, Víctor del Rosaliót Díaz, había muerto joven, en 1889, a los 44 años, sin dejar descendencia. Víctor vivió siempre bajo la sombra de su padre y no llegó a heredar ni ejercer el liderazgo que muchos consideraban suyo por derecho.

			Con su partida, fue Antonio del Rosaliót Guzmán quien asumió las riendas de la familia. Heredó no solo el nombre y las propiedades, sino también la responsabilidad de preservar el imperio construido por Jacinto. Lo que Antonio no sabía era que se acercaban tiempos difíciles —cambios políticos, traiciones internas y nuevas amenazas— que pondrían a prueba el linaje y el legado de los Rosaliót, dueños de terrenos y haciendas dispersas por prácticamente todo el país. Pero de Antonio y lo que enfrentó, hablaremos más adelante.

			Jacinto del Rosaliót (1825-1925) y Rita Díaz Joran Rosaliót (1822-1897) se casaron el 30 de septiembre de 1845 en Cotuí, Sánchez Ramírez, RD, y tuvieron muchos hijos e hijas:

			
					Víctor del Rosaliót Díaz (1849-1889)


					Juan del Rosaliót Díaz (1849-1911)


					Andrés Antonio Rosaliót Díaz (1855-1946)


					Eduviges del Rosaliót Díaz (1855-)


					José Gabriel Rosaliót (1860-1950)


			

			​Trujillo: Ascenso del Dictador y Ruptura con los Rosaliót (1925–1936)

			Con la muerte de Jacinto del Rosaliót en 1925, se cerró un siglo de influencia silenciosa y dominio patriarcal. El imperio familiar, construido con visión y paciencia, quedó en manos de su hijo mayor sobreviviente, Andrés Antonio del Rosaliót. A diferencia de su padre, Andrés era un hombre más pragmático que estratégico; conocía los negocios, pero no los laberintos del poder. Lo asistía su hermano menor, José Gabriel Rosaliót, joven, idealista, y aún sin la madurez política que había caracterizado a su padre.

			Sin embargo, lo que ninguno de ellos anticipó fue que el país que heredaban —aunque libre de la ocupación norteamericana desde 1924— ya había sido reconfigurado desde sus cimientos. La Guardia Nacional Dominicana, creada por los marines y aún bajo su sombra, se había transformado en el nuevo eje del poder. Desde ahí, surgía la figura de un oficial que hasta entonces había sido apenas un rumor: disciplinado, silencioso, ambicioso. Un hombre que hablaba poco, pero miraba mucho. Un hombre que, sin que lo supieran, traería la tormenta.

			Fue en ese contexto que emergió Rafael Leónidas Trujillo Molina, un joven mulato nacido en San Cristóbal en 1891, hijo de un telegrafista estricto y una madre piadosa. Su infancia transcurrió entre la pobreza, la disciplina del hogar y la marginación de una sociedad que lo veía con desprecio por su clase y color de piel. Pero Trujillo no era un niño común. Desde temprano, aprendió a moverse entre la necesidad y la oportunidad. Astuto, ambicioso y frío, se ganó una reputación peligrosa. Algunos lo recuerdan liderando, hacia 1916, una pandilla de ladronzuelos en la capital —una banda pequeña, pero despiadada.

			Todo cambió con la ocupación estadounidense. En 1919, Trujillo se alistó en la recién creada Guardia Nacional Dominicana, el brazo armado de los marines, entrenado y supervisado directamente por oficiales norteamericanos. Por primera vez en su vida, encontró jerarquía, estructura… y una vía directa al poder. Lo favorecieron por su sumisión, su disciplina extrema y su capacidad para ejercer violencia sin cuestionamientos. Aprendió rápido. Subió aún más rápido. Fue enviado como cadete a la academia militar, y al regresar, ya tenía rango y autoridad. Para 1924, era una figura temida dentro del aparato militar.

			El 6 de diciembre de 1924, el presidente Horacio Vásquez, confiado y políticamente vulnerable, lo ascendió a teniente coronel y jefe del Estado Mayor del Ejército Nacional. Fue una firma que, sin saberlo, selló su propio destino.

			Trujillo no desperdició el gesto. Desde esa posición, consolidó su influencia como el verdadero poder tras las armas. En apenas cinco años, ascendió a coronel y tejió una red de aliados: militares de carrera, empresarios oportunistas y norteamericanos que veían en él una garantía de orden. Su reputación crecía, pero su ambición crecía aún más.

			Fue entonces cuando ejecutó su jugada maestra. En 1929, cruzó en secreto la frontera hacia Haití. A primera vista, parecía un viaje sin importancia. Pero Haití aún estaba bajo ocupación estadounidense (1915–1934), y Trujillo sabía lo que hacía. En Puerto Príncipe, se reunió con un coronel de la Armada de los Estados Unidos, un enlace clave del poder regional. No pidió permiso. Ofreció algo más valioso: estabilidad, control militar, protección a las inversiones estadounidenses y el pago ordenado de la deuda externa. No hubo una bendición oficial, pero el mensaje fue claro: no habría interferencia.

			Meses después, una insurrección estalló en Santiago, encabezada por Rafael Estrella Ureña, un político ambicioso que había chocado con Vásquez por reformas pendientes. Vásquez, ya debilitado tras años en el poder y por haber extendido su mandato de forma controversial, subestimó la amenaza. Ordenó al jefe del ejército —el propio Trujillo— sofocar la rebelión.

			Pero Trujillo ya había elegido su bando.

			Desde su despacho, dejó correr los días. No movilizó tropas. No dio órdenes. No mostró alarma. Y cuando los rebeldes marcharon hacia la capital, el 26 de febrero de 1930, no encontraron ni una sola barricada. El ejército se mantuvo inmóvil. Los cuarteles cerraron sus puertas. El presidente estaba solo.

			Al comprender la traición, Vásquez prefirió dimitir antes que enfrentar un derramamiento de sangre. Abandonó el poder y fue escoltado al exilio. Mientras abordaba el barco rumbo al destierro, no maldijo a Trujillo. Solo bajó la cabeza y murmuró: 

			—Elegí al verdugo con mis propias manos.

			En la plaza pública, Estrella Ureña fue proclamado presidente provisional, pero nadie se engañaba. El verdadero arquitecto del golpe aún no había pronunciado palabra. Desde las sombras, Trujillo acababa de tomar el país sin disparar un solo tiro.

			Trujillo se convirtió en el candidato en las elecciones presidenciales de 1930, llevando a Rafael Estrella Ureña como vicepresidente.

			La oposición, encabezada por Federico Velásquez Hernández y Ángel Morales, fue sistemáticamente intimidada por los cuerpos de seguridad y la banda paramilitar La 42, dirigida por el mayor del ejército Miguel Ángel Paulin. La represión fue tal que ambos candidatos renunciaron antes de las votaciones, dejando la boleta Trujillo-Ureña como la única opción posible.

			Incluso los miembros de la Junta Central Electoral se vieron obligados a dimitir el 7 de mayo, reemplazados por figuras afines al régimen. El proceso electoral fue una farsa cuidadosamente orquestada: el binomio Trujillo-Ureña fue declarado ganador con un 45% del supuesto voto popular, aunque luego se reveló que apenas el 25% del electorado acudió a las urnas. Aun así, el 24 de mayo de 1930, ambos fueron proclamados oficialmente como presidente y vicepresidente. El 16 de agosto, a los 38 años, Trujillo asumió el poder.

			El país no tuvo tiempo de digerir el cambio. Solo tres semanas después, el 3 de septiembre de 1930, el huracán San Zenón azotó Santo Domingo con furia bíblica. Los vientos, de más de 250 kilómetros por hora, arrancaron tejados, derrumbaron paredes y transformaron avenidas enteras en campos de escombros. Más de 3,000 personas murieron, y algunos dicen que los muertos reales fueron el doble. La ciudad quedó hecha trizas. Cuerpos sin nombre yacían entre el lodo. El aire olía a muerte y a humedad estancada. Trujillo, recién investido, supo ver oportunidad en el caos. Tomó control de la ayuda internacional —incluyendo fondos de la Cruz Roja Americana— y la usó como palanca política. Se presentaba como el único capaz de reconstruir el país. Se levantaron avenidas con su nombre. Edificios que glorificaban su imagen. Nacía no solo una nueva ciudad, sino un nuevo culto. A partir de los escombros, Trujillo edificó su leyenda.

			La reconstrucción fue rápida, pero no inocente. Se levantaron amplias avenidas, edificios públicos y monumentos con su nombre. La nueva ciudad era un reflejo de su ambición: orden, poder y omnipresencia. Nacía no solo un nuevo Santo Domingo, sino también el culto a la figura del Benefactor de la Patria.

			En junio, los remanentes de la oposición intentaron organizar un contragolpe, pero fue en vano. La persecución fue inmediata y feroz: Martín de Moya, Horacio Vásquez, Ángel Morales, Federico Velásquez, Alfredo Ricart, Cucho Álvarez Pina, Ángel María Soler, José Dolores Alfonseca, Luis F. Mejía, Leovigildo Cuello y Ramón de Lara se vieron obligados a exiliarse.

			En marzo de 1931, el general Desiderio Arias, uno de los últimos hombres con influencia propia dentro del gobierno, renunció al gabinete. Trujillo quedó sin contrapesos.

			En octubre de 1931, Trujillo promulgó una serie de decretos de emergencia que marcaron un antes y un después. Bajo esas nuevas disposiciones, el gobierno suspendió el pago de la deuda externa, especialmente con los Estados Unidos, alegando la necesidad de reconstrucción tras el desastre natural.

			Al mismo tiempo, redujo drásticamente el gasto público: miles de empleados fueron despedidos, se recortaron salarios y se suprimieron servicios considerados no esenciales. Todo con una retórica de austeridad… y un objetivo de control.

			Trujillo también limitó las importaciones, estimuló la producción nacional, centralizó la distribución de recursos y usó el Estado como arma de poder político. Los contratos, subsidios y permisos comerciales se entregaban solo a quienes mostraban lealtad al régimen.

			A ojos del pueblo, era una mezcla de orden, disciplina y hambre. Para los poderosos, una advertencia: el Estado ya no era una institución… era un solo hombre. 

			Tras consolidarse en el poder, Rafael Leónidas Trujillo no solo dominó con mano férrea la política dominicana, sino que también buscó legitimarse ante el mundo. Uno de sus mayores gestos propagandísticos llegó en 1954, cuando anunció el pago total de la deuda externa de la República Dominicana: 9,271,855 dólares estadounidenses. Años después, esa cifra sería repetida por su aparato oficialista como símbolo de soberanía, austeridad y liberación nacional. Pero, como en todo lo trujillista, detrás del anuncio se escondía una verdad más compleja.
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